
Discurso pronunciado por el 
Senador socialista 

M AR M ADO KE GROVE V.
Sesión rt« l  23 de Mayo de 1934

El señor Grove (don Marmaduke).— Honorable Senado:

Al llegar a este recinto comprendo la gran responsabilidad que 
asumo y la dura herencia que recibo.

Reemplazar al desaparecido senador socialista Eugenio Malte 
Hurtado no es cosa fá-cil y poco» ciudadanos podrán en nuestro país, 
durante, los últimos años, com'parar su actuación a la del notable 
tribuno y destacado jurisconsulto q w  dejó la vida luchando por sus 
ideales.

Matte era un cerebro y un corazón. A su muerte todos le rin­
dieron el homenaje que ©n su vida no obtuvo. Fué esta un batallar 
constante y un ejemplo de modestia, de abnegación, de estudio y 
de sacrificio. Desde joven consagró lo mejor de su espíritu a servir 
a los oibreros y a levantarlos en su condición moral, social y econó­
mica. En el gobierno se reveló austero y honesto; en la oposición 
cutóo y perspicaz.

Al hablar hoy le tributo mi homenaje sincero y declaro que 
su sillón es la más pesada responsabilidad que podía dejar a su 
partido que en momentos trascendentales de su vida me ha confe­
rido el honor de su jefatura.

Comprendo claramente que mi labor será difícil y que la vida 
de un hombre no basta para orientar y encauzar el enorme anhelo 
de justicia que cristalizó en la elección d«4 8 de Abril. Freso en _ la 
Penitenciaría por un supuesto comploit; sin medios materiales" y 
sin recursos eficaces de publicidad, mi candidatura parecía algo
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insensato  y arrogan!e en presencia  d'- los com par tos  par t idos  his . 
tóricos y de las poderosas fuerzas t rad ic ionales  que se me oponían. 
Además, mi persona hab ía  sido por dos años el blanco obligado da 
cuanto a taq ue ,  insid ia  o -error in te resado  o producto  de la equivoca­
ción, b landían  los enemigos trad ic iona les  del avance  social y de ¡a 
renovación ‘'-conómiea de la República.

Pero  algo había ,  H onorable  Senado, con que no contaban  mis 
adversarios ,  y ese algo e s taba  extendido por todo e¡ país y « t a b a  
en la conciencia de m illares  de h om bres  que ya no crMan en los 
viejos recursos de la política profesional y en las a r t im a ñ a s  con 
que por un siglo se h a b ía  hecho posible la dominación social de una 
clase que disponía de todas las llav-e-s de la v ictoria.

E l am b ien te  socialis ta  que se extendía  por la nación y qu-, 
'hacía posible la existencia en todo 'el país y el éxito de un fuer te  

P a r t id o  Socialista en Santiago no es aigo acciden ta l  y sin  vínculos 
en los suresos  que han  conmovido a la  República  en los ú lt im os diez 
años. Como mi persona ha ac tuado  en es* decenio y corno -1 Part’do 
Socialista pasa a te n e r  im portanc ia  capita l en la. vida política ou 
Cliile, el Honorable  Senado me p r i lonará  ouo f ;je ahora  la ;  líneas 
fu nd am en ta le s  de mi conducta  p a sada  y de la h is to r ia  y principios 
d'ül P a r t id o  Socialis ta.

h a crisis de los P a r t id os  H istóricos que se-, m anifestó  en la ú l­
t i m a ' ‘lección y el aparec im ien to  en n u es t ra  vida c iudadana  de o ‘ras 
colectividades y grupos sociales son en g ran  parto  e-1 producto  de 
e r ro res  y p rocedim ientos que d'-ben se r  d s te r rad os  -:jn el porvenir.
Y co n v u n e  a n o ta r  a t* te  respecto que n el propio seno de la t r a d i ­
ción y de. i ooriservantismo, se ha  evidenciado esta crisis y la necesi­
dad d con ju ra r la .

P a r a  quienes roe h an  com batido con rudeza  y p a ra  el inmenso 
rúc ieo  cívico que me dió el t r iun fo  no es sin em bargo  un m isterio  
la diferencia d 1 método? que existe entrA los rep re se n tan te s  de; 
pasado y los prapulsore.s del porvenir.

M ientras los part idos h is tóricos son m anejados  y dirigidos por 
pequeño-- grupos y cligareiiiías cor.t ralizadas. 1 P a r t ido  Socialis ta 
es una colectividad n nue las  dir- cUvas y las bas.es forman un todo 
ccmpareo y orgánico. En o tras  palabra», dee tro  d -1 socíiI'fmio, ti 
cerebro y el músculo se unen  sin desv incu larse  en su acción r  spee, 
ti  va p a ra  un ob je tivo  común. El P a r t id o  Socialista de Chile ha d-ulo 
rcc ie n te m e n t ,J las pr im eras m u e s tra s  de vida y se ha. organ izado  
median:.- la fusión de cinco núcleos que ac tuaban  separados en bus­
ca del mismo propósito. Esos núcleos e ran :  la Acción R evoluciona , 
r ia  Socialista, 1 P a r t id o  Socia’ista IMaixista. la Nueva Acción P u ­
blic"., la  Orden Socialista y el P a r t id o  Socia l 's ta  Unificado. A estos 
núcleos se un ie ron  masas de s im patizan tes  venidas de ’odos los s<-c_ 
■tore? del socialismo que ce lebraron  la fusión el lít d.* Abril de 103.*!. 
M edian te  esta ob ra  se ha podido for ta lecer  y llevar al éxito a un 
partido con ideas nuevas y definidas sobre nuestros problemas socia. 
les, económicos y políticos.
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Mi actuación  pública h a  sido d iscutida, y eso en parte  revela  la 
existencia de algunos e rro res  que paso a re fu ta r

Se ha dicho flii-e- in te rv ine  en polí tica p a ra  derrocar  al 1 res iden-  
te  const i tuc ional de Chile en 1924, señor don A r tu ro  Alessa.ndri. 
Eso es inexacto y mi p r im e ra  figurac ión  fué posterior.

Tampoco ocupé un cargo en la J u n t a  M ili tar  que actuó h a s ta  
Diciembre de ese año.

Mi p r im er  paso £-n la  vida pública  fué en la fecha, en que al 
verse desviado el m ovim iento  m i l i ta r  de la ofic ia l idad joven, sa 
t r a tó  de devolver a  é s te  su im pulso  primero .

L a R evolución de Septiem bre  fué acogida con júbilo  por la  de. 
re  cha y ap laud ida  por su? prohom bres .  Más ds alguno  de mis hono .  
rab ies  colegas le tr ib u tó  su aplauso incondicional.

El P a r t id o  C onservador fué el eje de ese m ovimiento  y se cr-yó 
el u su f ru c tu a r io  legitimo de la obra  laborada  en la som bra  por las 
sociedades secre tas  de la derecha .llamadas “ La T e a ” y “La C ab añ a” . 
E n t r e  sus mentores es taban  los c iudadanos  Oscar Dávila, Francisco  
Hunneois y o tros conocidos polí ticos unionistas.

No e ra  nuevo el hecho de que los conservadores ss m an ife s ta ­
rán  revolucionarios  y a n t i  const i tuc iona l is tas  cuando el giro de tos 
sucesos h is tó r icos iba a favorecer sus principios e in tereses  políticos 
o económicos. Ya en Ocha-gavia y Lir-cay cuando el pelucouismo se 
a lzaba  con tra  R>s pipi-oíos, fueron las a rm a s  y la revolución los me. 
dios con que se impuso esa dominación de la casta  de ios encom e n­
deros y e s tanqueros  a la nacionalidad. Más tarde, en 1859 los c le r i­
cales consp iraron  comtra el P re s iden te  Don Manuel Montt. P or  fin, 
en 1S91 los conservadores f inanc ia ron  y equ iparon  a los revo lucio .  
-narios con tra  el prec laro  y previsor P re s id en te  0011 José M a n u ' l  B a l­
sa® ceda. J u n to  a los banqueros  M atte ,  Ross y E dw ards  h und ie ron  en 
su comienzo el despe r ta r  de, una  nueva conciencia cívica en Chile.

No fué ra ro  entonces que los conservadores y la derecha se, al.  
borozaran  con el m ovim iento  del General A ltam iran o  en 192-1. P a ra  
c o n t r a r re s ta r  es:a reacción in te rv ine  el 23 de Enero .

La ag itac ión  p roducida  en la  opinión avanzada  do los chilenos 
y la c a n d id a tu ra  de don Ladislao E rrázu r lz  Lazeano  a. la Pres idenc ia  
de la República., m ot ivaron  un esta ll ido  de indignación en tre  los 
obraros, in te lec tuales  y es tud ian tes .

El E jé rc i to  hab ía  servido e-n aparienc ia  los inte-ie-es reacc iona­
rios. Con motivo de esta a la rm a ,  la oficialidad joven propició la. idea 
de tr a e r  de nuevo  al país al P re s id en te  C onsti tuc ional Don A r tu ro  
Alessandri, que se h a l la b a  en Kuropa.

A ¡vi regreso se opuso don A gustín  E dw ards ,  que rep resen tab a  
entonce? la opinión co nservadora  d: los jefes  de la rna r i in .  E n  ese 
tiempo el Señor A lessandri  era un reprobo y merecía  para  sus ac ­
tuales a liados ¡os más duros y deseo rieses calificativos.

Pero  s-e impuso el pensam i n ‘o de la p a r te  s a n a  d - lo-; oficiales 
y todos s in tie ron  renovadas  las Cíipiranzas en un ¡w>; v, :¡';- mejor. Til 
ej ér-cito podía r e t i r a r s e  a  sus cu a r te le s  lleno áe  g lor ia  y ue confian .
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2a. No me a r rep ien to  y an tes  bien me s ien to  orgulloso de h ab e r  ac_ 
cuiado en esos sucesos que  hac ían  a u g u r a r  días mejores  p a ra  este 
país.

La ofic ia l idad joven haciéndom e un h onor que no crMa m ere ,  
cer, m>e ofrec ió  el Ministerio  de G uerra .  Tuve en mis m anos el moví,  
m ien to  militar: y pude des tacarm e, si lo hubiese  deseado, como un 
caudil lo  d.6 los anhe los  y  aspiraciones de la porción más s an a  4* los 
m ili ta res .  P e ro  entonces pre fe r í  ded icarm e a mis labores  p ro fes iona­
les de. estudio  y de trab a jo .

E n  el E jé rc ito  comenzó a s u r g i r  con carac te res  de jefe el en to n ­
ces Temiente Coronel Don Carlos Ibáñez del Campo. No es este el 
m om ento  de juzgar lo  his tóricamente1'; pero  creo que el destino poli, 
tico y social de Ohile 'habría sido d is t in to  si la de recha  no lo cult iva 
y apoya 'desde el p r im e r  ins tan te .

Todo el año 1926 es un constan te  av-anc? y crecimiento  de la 
ac tuación  .política dei señor  Ibáñez, con cuyas ideas y pretensiones 
me m an ifes té  en desacuerdo.

El t r iun fo  de los iparti¡do¡s políticos y la exaltación de éstos en 
la elección presidencial que llevó a  la  p r im era  m a g is t r a tu ra  de la 
nación a  Don Em iliano  F ig ue roa ,  c rea ron  un dualismo grave en 
n u e s t ra  v ida  política. L a  o ligarqu ía  m irab a  ya con in terés  al señor 
Ibáñsz  a pesar  de que en el seno de ella no podía  gozar de. am plias  
simpatías.

L a  deb il idad  del P res iden te  F igueroa ,  de lo* part idos  ¡políticos 
y del propio P res iden te  de la C á m ara  de D iputados en aquel ti  mpo, 
hicieron crecer y ¡tomar p reponderanc ia  a.1 Señor Ibáñez. P o r  o tra  
parte ,  se tem ía  al comunism o y a las ideas avanzadas de los 
grupos a sa la r iados  que apoyaron  la c a n d id a tu ra  -presidencial del 
doctor José Santos Salas.

E n  ese t iempo se p lanteó  la posib il idad de que yo fuese al Mi­
n is te r io  de G uerra .  A-demás se  h ic ieron públicas mis divergencias 
con respecto al rum bo  impreso al gobierno por el Ministro  de G ue­
r ra .

El resu l tado  de todo ello fué mi envió a. E u ro pa  con la ('-omi­
sión de Adicto en Suecia -primero' y con otros cargos después..

Me consagré  por entero  a mis ocupaciones y t r a té  de o lv idar  el 
am argo  destino de mi pa tr ia .  Pero  e n t r e ta n to  l legaban  los f e o s  de 
la d ic tad u ra  f ranca  del señor Ibáñez y las deportaciones de algunos 
¡políticos que hoy son mis m ayores enemigos.

Miré con s im patías  a esos hom bres  y sen t í  su desgracia. Muchas 
veces tam b ién  s¡e me acercaron  en E u ro p a  y m e d em os tra ron  s¡u cor­
dial estim ación. Más ta rd e  vi que- esperaban  de mí un apoyo milH ar 
que h ic ie ra  posible su re to rno  a-1 poder, del que los hab ía  a r ro jad o  
la desconfianza de u na  d ic tad u ra  que contaba  con el aplauso  de lo 
más g ran ado  de la p lu tocracia  chilena.

E n  F e b re ro  de 1928 se inventó  el l lam ado -coimplot de Dover, en 
el cual ¿e m e  hizo aparecen en co m pañ ía  de los señ o res  A r tu ro  Ales.
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sand'rl P a lm a, E n r iq u e  B ravo , A gustín  E d w ard s  y José  Santos Salas. 
E n  la  oficinas de la E m b a ja d a  ds  Chile en L ondres  se concertó  es ta  
b u rd a  t r a m a  q ue  re su ltó  p recu rso ra  de o t r a s  que he tenido que pa­
decer m ás tarde . F u i  des t i tu ido  en Agosto  de 1928 por un Senado 
que obedecía las órdenes ■del gobierno im p e ra n te  y se m-e prohibió 
que  re g re sa ra  al país.

E n to nces  resolví r e te n e r  -en mi poder el saJdo de s i^ te  mil no ­
vecientas t re in ta  y ocho l ib ras  ocho chelines y tres  peniques que con­
servaba 'de las can t id ad es  re m it id as  p a ra  env iar m a te r ia l  de aviación 
a  Ohile.

De estas s ie te  mil l ib ras  me so l ic i ta ron  cu a tro 1 mil los revo lu­
cionarios que en Buenos Aires fo rm aron  m ás tarde» un comité s e ­
creto que tr a ta b a  de de rro ca r  al P res iden te  Ibáñez. H a s ta  hoy re t ie ­
ne en  su  poder mil novecien tas  l ib ras  el ac tua l  sen ad o r  don E n r iq u j  
B ravo Ortíz,  te so re ro  ds ese grupo  revolucionario .

— Risas y niaJiifí 'stacioues en  las  t r ib u n a s  y galerías .
E l señor  M aram bío  (P r e s id e n te ) .— Prevengo  a los a s is ten tes  a 

las t r ib u n a s  y ga le r ías  'que les está  p rohibido hacer manifestac iones .
Puede co n t in u a r  «¡1 honorab le  Senador.
E l señor Grove (don M a r m a d u k e ) .— E stas  l ib ras  se g as ta ron  

con la anuenc ia  del ac tua l P res iden te  de la República  y con su ab ie r ­
to beneplácito. Sus amigos personales  y p art idar ios ,  don E nr iq ue  
Bravo Ortiz y don Horacio H ev ia ,  d ispusieron  de es ta s  l ib ras  y o b ­
tuve, además, declaraciones del ac tua l  P re s id en te  de la  R epública  y 
■todo «1 apoyo ind ispensab le  p a ra  l levar ade lan te  las em presas  rev o ­
luc ionarias  des t inadas  a d e r r ib a r  a] señor Ibáñez.

E s te  dir.ero se to mfi 'para fines pa tr ió t icos y revolucionarios  y 
pa ra  sa lvar  del ham b re  y i« m iser ia  a mi fam ilia .  La. cuen ta  oscru. 
pulosa d i  su inversión  e s tá  en la C ontra lorín  fie la R 1 pública y fuó 
ap robada,  cuando  se r e s ta u ró  el rég im en const i tuc ional ,  y con í-se 
ob je to  se envió un  m ensa je  que. quedó en t r a m i ta c ió n  en <ste H ono­
rable, Senado.

Rechazo, pues, con ind ignación  el ca rgo  de malversación  que se 
me h a  hecho y emplazo a  los c iudadanos libras y con honor a que  
revisen esos documentos. T am bién  emplazo a mis compañero.? q u e 
gas ta ron  l;,s l ib ras  y que obedeciesen  a consignas expresas del se ­
ñor A lessandri, quien alegrem«“>nt<‘ me dijo en P a r í s :  ‘'L ás tim a ,  Co­
ronel, que no fueran  cien mil la . libras,  porque- entone, fz hu b ié ram os 
comprado aviones y e U n i 'n to s  p.-'ra d e rr iba r  al G obierno” .

E n  ese tiempo, el señor don G alvarino  Gallardo Nieto dijo en 
el diario  “ C rít ica” de Buenos Aires, con fecha 30 de Jun io  de 1 s»29, 
lo que copio: “ La t i r a n ía  impuso, si se  quiere-, -al Coronel Grove un 
delito conve-neional do a p a ran te  defraudac ión ; en rea l idad  el ladrón  
ha sido el d ic tado r  al q u e re r  robar  al Coronel Grove los recursos que 
la ley ordene, ha en trega r le  y sin ios c u a L s  su fam il ia  h a b r ía  m uer to  
en la miseria  y en t ie rra#  e x t r a ñ a s ’’. E sa  era la  vox, H onorab le  Se­
nado, del princ ipal  iperson-Jro in te lec tua l del a c tu a l  Presidente ,  de 
| a  Retpública. No 'ha exis tido, pues, un  ac to  de indu lgenc ia  al acep­
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tarse más tarde mi rendición de cuentas. So hacía simplemente jus­
ticia y se reconocía el derecho a la vida que tenía un hombre que en 
el Ejército de su patria siempre ocupó un sitio de trabajo, de sacri­
ficio y de estudio.

Rechazo indignado el cargo que se me ha hecho de malversar 
dineros públicos y apelo a la conciencia, al honor y a la dignidad de 
hombre de cualquier otro que se hubiera encontrado en un tranca 
semejante.

Lo que hay en el fondo del asun'to de las libras es que los poli, 
ticos profesionales usaron entonces de mi generosidad, de mi entu­
siasmo y de mi fe revolucionaria para labrar con mi brazo y con 
/mi espada una nueva situación política que hiciera posible su retor­
no en gloria y majestad al poder. Pero, Honorable Senado, la histo­
ria no hacía sino repetir en ese instante un hecho que antes ya ha. 
bía servido a  los profesionales d«l oportunismo y de. la osadía. Aho. 
ra doy a conocer estos sucesos con la seguridad de que nunca más 
en nuestra historia los actos generosos y el valor humano serán 
escamoteados por los que en la sombra se toiman los impulsos revo­
lucionarios y los estallidos del alma ¡popular

Lo acaecido posteriormente es de todos conocido. Llegué en un 
avión a la ciudad de Concepción, donde fracasó el movimiento con­
tra el Presidente Ibáñez. En compañía de Pedro León Ugald-a y En­
rique Bravo, fui enviado a la Isla de Pascua, donde se nos reunió 
Carlos Vicuña. De ahí pudimos, huir en una goleta mediante la ayu. 
-fla de varios chilenos, entre los cuales estaban los señores Arturo 
Alessandrí y Gustavo Ross Santa María.

Caído Ibáñez, regresé a Chile, donde fui elogiado y presentado 
corno uno de los salvadores de la civilidad por casi todos mis de­
tractores de hoy.

Al volver al país sólo 'pensé en obtener mi retiro del Ejército 
«conforme a la ley, pero el Vicepresidente don Manuel TruccO' me 
¡pidió qub me hiciera cargo de la jefatura de la aviación donde exis­
tía una situación difícil que se estimaba fácil de resolver sólo por mi 
persona. Yo vacilé antes porque mi deseo era volver a Europa y de­
dicarme a tai familia.

Mientras itanto el país estaba agitado por un descontento 
general. Mi nombramiento se dilataba y la aprobación de mis cuen­
tas era objeto de titubeos inexplicables.

El ambiente revolucionario crecía, y en Febrero de 1932 s í  m« 
nombró sólo porque se vió un inminente peligro de golpe militar 
realizado por los elementos ibafiistas. *

Antes se habla pretendido mezclarme, de un modo ridículo, en 
los sucesos de Copiapó, que sellaron en forma trágica la Pascua de 
1931.

Acepté mi reinconponación y me dediqué con el entusiasmo de 
toda mi vida a mis labores de trabajo y responsabilidad.

El gobierno del señor Montero se hacía impopular y por todas 
p a r te s  cundía el descontento en su contra. El centro principal de
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los ataques contra ese mandatario y sus ministros lo constituía el 
dí¡,sirio socialista “Crónica”. En «fus columnas se criticaba con ta_ 
lento, serenidad y eficacia al gruipo de políticos anticuados y des­
vinculados d é la  realidad social que dirigían al país como en el tiem ­
po de Riesco o de Sanfuectes.

El actual Presidente de la República señor don Anturo Ales­
na ndri obtuvo un crédito hasta por la suma de treinta y cinco mil 
pesos en el Banco Francés-Italiano, Es® crédito se transformó en 
una cuenta abierta, aü actual Jeíe de policía secreta, Waldo Palma, 
que era Director de “Crónica” y era el agente que obraba entre la 
oposición izquierdista y el señor Al-essandri.

Pero el señor Alessandri quería dirigir él sólo el movimiento y 
manifestó viva molestia por un artículo que con «1 título de “La 
Revolución de las Coneten-cias" se ¡publicó en ese diario el 21 ds 
Mayo de 1932.

Los socialistas de “Crónica” hallábanse amenazados por tratar 
de dar a su publicación un giro contrario a las ideas del político 
personalista que deseaba administran a su albedrío la próxima re­
volución que él fomentaba desde su residencia.

El señor Alessandri.— Eso es falso.
El señor Ugaldc.— ¿Me permite el honorable Senador una 

brevie interrupción?
El señor Grove (don Marmaduke).— Con el mayor gusto, se. 

fian Sanador.
El señor Ugahle.— He recibido, señor Presidente, una canta de 

don Juan B. Rossetti, concebida «n los siguientes términos:
‘‘Santiago, 23 de Mayo de 1934.— Señor don Pedro León Ugal. 

de.— Cámara de Senadores.— Presante 
Distinguido señor y am igo:

En circunstancias que Iba camino del destierro, dirigí telegra­
mas al Sena/do, a la Cámara de Diputados, y personalmente a Ud. 
denunciando al Parlamento, entre otras cosas, el ihacího de que con­
tados políticos que hacen ahora día a 'diía profesión de oonstltuciona- 
listas, de defensores del orden, de la paz, de la legalidad, y que no 
desperdiciaron ocasión .¡,aia manifestar su repugnancia por los llama, 
dos Gobiernos de Facto, fueron los auténticos conspiradores del 4 de 
Junio y los que e« la sombra y de mampuesto faltaron a la  lealtad 
política, se burlaron de la buena fe y derribaron oon su actuación al 
Gobierno constitucional del señor Juian Estéban.Montero.

He procurado, a pesar de las amenazas y del régimen de absolu. 
■.a, ctúsura de prensa en que ha vivido el país, exhibir a mis conciu­
dadanos la verdad histórica, a fin de que no continúan engañados y 
tdiunine el imperio de la mistificación.

Al referir los sucesos pasados he escrito siempre con altura de 
miras y con la máxima serenidad y respeto; lo que no ha obstado 
para que por dos veces se me haya desterrado.

En mi telegrama prometí entregar al Senado un documento que 
contribuye, en forma decisiva, a esclarecer la verdad, y que junto
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con muchos otros ¡pertenece a  mi archivo sobre la Revolución da 
Junio, que actualmente estoy historiando.

Se traía de una carta enviada por mano el 4 de Junio de 1932 
por el Senador don Aurelio Núfiez Moirgado al coronel Grove, jefe 
de las fuerzas de aviación y  caudillo del movimiento ¡revoluciona­
rio.

No hace mucho con motivo de cierta pueril notificación con que 
fuimos amenazados algunos miemibros die la Izquierda de Chile, pen. 
í,ié t'n hacer público este documento, aunque fuera por medio 'dü vo­
lantes, para demostrar al país dónde están los individuos qu¡e que. 
rían destruir con bombas arrojadas desde los aeroplanos a una ciu, 
«jja>d indefensa, y cuáles fueron los que con su paitrlotismo supieron 
desoír las criminales inspiraciones.

He querido cumplir con la palabra empeñada. Y por eso, al ce­
lebrar el Senado su iprimera sesión, recurro a su alta posición para 
pedirle quiera hacer entrega a  esa Honorable Cámara del documento 
que una justicia eterna e inmanente itrajo a mis manos para sanción 
de los falsos apóstoles, para escarnio definitivo de los mistificado­

res.
Espero que XJ>d. m© .prestará su poderoso apoyo para que se 

cum.pla la justicia histórica; y que exigirá se adopten las medidas de 
precaución necesarias para •que el precioso documento que confio a 
au honor no sufra extravíos.

Lo saluda atentam ente S. S. y amigo.— Juan B. Rossetti."
El señor Bravo.— Señor Presidente; yo protesto de «que se con­

cedan estas interrupciones que vienen en perjuicio de los Senadores 
que estamos inscritos y que vamos a coatestar las observaciones.
, El señor Ugal<le.— Si el honorable señor B r&vo desea aprove. 
’char mi inscripción para responder, desde luego se la dispenso.

El eeñor Azócar.— Por lo demás, se trata de una interrupción 
aceptada. El señor Sanador pudo haberse opuesto al principio.

El señor Bravo.— Deseo que se proceda en esta forma para lo 
futuro.

El señor Marambio (Presidente).— Ruego a los señores ■ Sena, 
dores se sirvan guardar ©1 orden diei debate.

El honorable señor Ugalde pidió una interrupción y nadie 
opuso; por eso la Mesa la permitió. Pero, en adelanta, si el honora­
ble señor Bravo reclama, no permitiré interrupciones.

El señor Bravo.— Eso es lo que pido, soñor Presidente, para lo 
futuro.

El señor Ugalde.— Termino de leer la carta del señor Juan £ .  
Rossetti con la cual me acompaña el documento que entrego en es­
tos instantes al señor Presidente y cuyo tenor literal es el siguiente;

“Ricardo Millán.— Querido amigo: Vengo llegando d6 Teanuco. 
Por la prensa me he impuesto del movimiento. Bienvenido. Vengo 
de hablar con don Arturo y l,e transmito rápidamente nuestro pen­
samiento: es urgemte que en los primeros momentos sea TJd. y nadie
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más que Ud. quien asuma el mando: nada de Tuga ni de Dávila; en 
caso da que Ud. no quisiera aceptar ese pesa’do cargo, alií ostá. el 
General Bravo y Ud. toma la cartera de Defensa. Pero es mejor lo de 
inás arriba para el éxito. Es urgente hacer una demostración efecti. 
'va, alguna bomba en la  plaza de la  pila da deudas, o cosa parecida 
para inspirar temor. Los notables quisieron llevar a don Arturo a 
cooperar ton ellos. L'o rechazó de piano.’’

“Ha; que actuar sin demora, porque en la Intendencia están 
sacando cuentas d» las fuerzas con que cuentan.”

“El portador podrá darle otros detalles.
“Suyo Affmo.— Núñcz.”
Hago entrega de este documento al s^ñor Presidiante del Se. 

nado.
El señor Marambio (Prasidemte).— Puede continuar el honora­

ble señor Grore don Marmaduke, y me permito prevenirle que hay 
releíamos de parte de algunos señores Senadores, por lo que le ruego 
se sirva no aceptar Interrupciones.

El aeñor'Grove (don Marmaduke).— Por mi parte, señor Pre­
sidente, y antes de continuar, débo declarar que no tenía conoci­
miento de ese documento, porque no llegó a mi tpodiar; y en esite ins. 
tante es muy interesante porque corrobora lo que viene a continua­
ción y dejará bien claramente establecido que yo> no 'tenía ninguna 
concomitancia con el señor Dávila, que fué el que sustrajo ese docu­
mento y no m^ lo entregó.

Continúo, señor Presidente.
El señor Grove (don Marmaduke).— Entretanto s© conspiraba 

por toidas partes y «1 Gobierno sentía la sensación del vacío que lo 
oprimía y empujaba a tomar medidas policiales. Pero en ningún mo­
mento el Excelentísimo señor Montero hizo nada por castigar al 
principal promotor de los acontecimientos que se precipitaban con. 
tra la estabilidad del régimen constitucional.

Se trataba de mezclar mi nombre en estas conspiraciones que 
tenían tres caudillos aparentes: el señor Arturo Merino Benttez, el 
señor Carlos Dávila y el señor Eugenio Matte Hurtado.

Los dos primeros tenían vinculaciones militares y eran sindica­
dos de ibañistas y alessandrisitas. El tercero era el jefe de la  Nueva 
Acción Pública, y tenía bajo su control a núcleos obreros, de pequeña 
burguesía e intelectuales.

Hubo un momento en que por mi acción Personal dentro de la 
Aviación y del Ejército se evitó un pronunciamiento militar. En ese 
instante sólo pensé en impedir la  acción de los conspiradores qua 
trataban de usar las fuerzas armadas ipara reemplazar a unos hom­
bres pon otros.

Pero los sucesos eran superiores a  los homares y el torbellino 
revolucionario iba envolviendo con su fuerza tremenda a los gober. 
uamtes y a los opositores.

Eugenio Matte pretendía hacer un movimiento civil porque no 
contaba con adhesión alguna entre los militares. Creía en la eficacia
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de u n  paro o b re ro  y de grande® m ovim ien tos  de m asas que o b liga­
r ía n  al sieñor M ontero  a  enm endar  rum bos en su gobierno. E sto  tal 
vez fué  lo q ue  hizo d e c la ra r  al Ministro  dal In te r io r ,  señor  V íctor 
Robles, q u e  desde e l  l . f de Mayo de 1932, Chil'e se ha l la r ía  ba jo  un 
rég im en socialista .

E n  es® m es fué cuando  se p ro d u jo  la aparición franca  del gran  
consp irador  que a rm ó la mano  m i l i ta r  y llevó la adhesión  de- sus 
am igos del E jé rc i to  a los civiles idea l is tas  que como M atte  querían  
un  cambio de rum bos ideológicos.

Los ru m o re s  de revolución llegaron  h as ta  el gobierno y cate 
creyó que mí persona, e s tab a  im p licad a  en las ac tiv idades sediciosas. 
E l día  3 de J u n io  se  m e  qu i tó  sorp res ivam ente ,  a las 6 y m í  día de, la  
ta rde ,  el m and o  de la Aviación. T r a té  de e n tr e g a r  los servicios al 
C om and an te  Jes san y es te  no aceptó rec ib ir los  en esas condiciones. 
Igua l  cosa pasó con ©1 C om an d an te  Diego Aracena. Ambos con ju s ta  
razón  decían que si de s t i tu ía  a l  je fe  con m ayor s a ñ a  se p e rse g u i­
r í a  a los sub a l te rn os .

E s to  motivó mi t r a s lad o  a El Bosque, donde todo  «1 personal 
hizo cau sa  com ú n  conmigo, y se rebeló c o n tra  el Gobierno po r  h a ­
berm e re levado con in ju s t ic ia  del m ando .

L a revolución e s tab a  e n  to d as  p a r te s  y el seño r  A r tu ro  Ales, 
san d r i  t r a tó  de a p rov echar  paria sí ¡esita si tuación. P a ra  ello utilizó 
a  los señores  Pedro  Alvarez Salam anca ,  E n r iq u e  Bravo y o tros .  A n­
tes  h ab ía  sido su tpersonero en  las reun iones  secretas  con Eugenio  
M at te  y a lgunos destacados  ins telectualtis  •■1 señ o r  don Aurelio  N ú. 
ñez Morgado, que p re tend ía  s«r m iem bro  de una  J u n t a  de Gobierno 
q u e  r e m p l a z a r í a  al señor  M ontero  y a b r i r ía  el paso al señor Alss- 
sa n d r l .

E l  sef ior A iessandri .— A sab iendas ,  Su Señoría, e s tá  haciendo 
a f i rm ac iones  que son  inexac tas .

E l  señor Grove (don  M a r m a d u k e ) .— L a guarn ic ión  de  S an tiago  
ad h ir ió  al m ov im ien to  de El Bosq-ue y el R eg im ien to  Cazadores p res­
tó  su  apoyo p o r  ob ra  d« la m e d iac ió n  del s eñ o r  E n r iq u e  Bravo Ortíz 
que con o tros  des tacados  ¡políticos a le s san d r is ta s  a c tu a b a n  como 
emisarios del a c tu a l  P re s id en te  de  la  República.

E l  señor  B ravo .— Eso no ,&s exacto.
E l  señor  Grove (don M a rm a d u k e ) .— Doy todos estos  a n tec e ­

d e n te s  al H on orab le  Senado y estoy llano y d ispuesto a  ped ir  qu'S Se 
in v es t ig u e  de un modo com ple to  y minucioso la  ac tuación  ds  mu- 
ohos que u saron  del 4 de Ju n io  p a ra  lK g a r  al poder, al m ando  y al 
dom inio  de todos los Chilenos sin  im p o r ta r le s  el const i tuc ional ism o 
y el lega l ism o de que  hoy a la rd ean .

P o r  esto a su m o  la  responsab il idad  de lo q u f  digo y desearía, j t ie  
'•Igual cosa luc ie ra  en u n  gesto de v ir i l idad  el ac tua l p r im er  m a n d a ­
ta r io  que  e s t im u ló  y ace leró  a  varios  de los actos  del 4 de Jun io ,
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a  fin de que se .termine con las  fa lsedades que ge te jen  sobre  estos 
sucesos.

El ¿eñor A lessandri.— Eso es falso.
E l señor P u g a .— No b as ta  decir  q ue  es falso; h ay  que probarlo , 

señor  Senador.
El señor A lessandri .— Lo af i rm o  y lo probaré .
E l señor  A lessandri fuó con el que h ab la  a E l Bosque a  traitar 

de convencer al seño r  Grove p a ra  que d es is t ie ra  do com eter  el c r i ­
m en  que in te n ta b a  c o n tr a  la República.

— Manifestaciones en las tribunas y galerías.
El señor M aram bio  (P re s id e n te ) .— A dvierto  a  las  t r ib u n a s  y 

ga ler ías  que si no g u a rd a n  orden, las h a ré  despejar,  pues les es'tá 
e s t r ic tam en te  prohibido hacer  manifestac iones .

El señor Morales.— H ay  que g u a rd a r  el orden abajo , seño r  P re ­
sidente.

El señor M aram bio  (P re s id e n te ) .— T am bién ,  señor  Senador..
El señor  M orales .— No debe ad m it i rse  in te rrupc iones ,  s'eñor P re ­

sidente.
El señor M aram bio  (P re s id e n te ) .—  Ruego a  ios honorab les  se ­

nadores se s i rvan  ev i ta r  las in terrupc iones.
O p o rtu n am en te  Su Señoría  podrá  fo rm u la r  las observaciones 

que estime convenientes.
El señor  A lessandri.— Siento ten e r  que  hacer  in te rrupc iones ,  

pero me veo ob ligado a rec t if ica r  in m ed ia tam en te  las afirm aciones 
graves y falsas que se hagan . E s  preciso no o lv idarse que el Código 
Penal dice que es ca lu m n ia  la im putac ión  de un  deli to  deiterminaio, 
pero falso.

El señor S enador e s tá  haciendo afirm ac iones  g rav es  y fa l tando  
a la verdad. La ve rdad  íes que el ac tua l P re s id e n te  de la  R epública  y 
el q ue  h ab la  fu imos a El Bosque a  t r a t a r  de  convencer al sefior 
Grove p a ra  que no com et ie ra  el c rim en  q u e  in te n ta b a  en conitra de 
la República, y  en esa o p o r tun id ad  tuve, yo .ocasión de reco rd a r le  las 
re i te radas  declaraciones que me h ab ía  hecho en E u ro p a  de su am o r  
reconocido a !;; Consti tución y a las ins ti tuc iones  fundam enta les .

El seño.- íó 'ove  (don M a rm a d u k e ) .— E sta  fecha, que  se  h a  
presentado tom o abom inab le  no es sino la fuen te  generosa  del ac­
tual rég im en civilista y consilitucionalista que no h a  tenido sino r i ­
gores y v .ciencias con los qitó hicieron posible la  'tercera presidencia  
ie don A r tu ro  A lessandri  Pa lm a.

Este  polí tico filé a El Bosque y ah í  est im uló  a los m ili ta res  a 
que por n ingún  motivo cedie ran an te  el señ o r  Montero y que u saran  
de todos ios medios bélicos de que disponían para  derr ibarlo .  F ué  
como ap a ren te  m ed iad o r  p or  p a r te  del Gobierno, pero resu l tó  el es­
timulador, «i encendedor, el poderoso agente que con su verba fácil
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y su in s inu an te  don de  convicción ayudó  a  echar  por t i e r ra  aJ señor 
Montero.

Se ha hecho célebre esa f r a se de “No afloje, Coronel” . Eso y más 
d ijo  el sieñor Ale-ssandri. E s ta b a  seguro- de que los m i l i ta re s  le, h a ­
r ían  el juego  y q ue  p roceder ían  como o tra s  veces; como en 1919; 
como en 1924; y como en 1925. E n  esos años fué es te  mismo y de­
magógico em isario  de 1932 el que hizo s a l ta r  a  la  República  de los 
rieles de la legal idad .  P e ro  los tiempos, H on orab le  Senado, e ran  d is­
t in to s  y ©n el nuevo in s ta n te  'se a g ru p a ro n  hom bres e ideas  que d i .  
seaban  (ion sinceridad' un profundo  cam bio  d - régim en social &n la 
v ida  de  la República .

El señor  A lessandri  creyó que  m i  persona  era  fác i lm ente  s u ­
gest ionable  y  me ¡propuso, ¡por teléfono, a l  volver a Santiago- que los 
revo lucionar ios  de E l Bosque a c ep ta ra n  su  nom bre  como el de Mi­
n is tro  del I n te r io r  con  visitas -a la  Vic-epresidencia,

El señor  A lessandri  deseaba u t i l iz a r  el movimiento, pero yo le 
con tes té :  “ Muy bien, don A rtu ro .  Quiere decir que Ud. nos e n t r e g a ­
rá  el poder e n  vez del s eñ o r  M ontero” .

El ac tu a l  Presi'dienitie de la  R epública  rechazó -con -molestia esta 
nro-p-osición y se -alistó p a ra  a c tu a r  de o t ro  modo en ¡presencia de los 
'hechos revolucionarios .  P o r  lo demás, el p oder  se  le escapaba de las 
m an o s  -por u n  t iem po. E n  u n  período- -próximo procedería  a  recupe­
ra r lo  con el ta len to  y d on  f lo ren t in o  que soy el p r im ero  en ¡recono­
cerle.

Al m ovim ien to  se ag regó  la  E scue la  -de Aplicació-n de I n f a n te ­
ría ,  lo que obligó  a  acep ta r  al señ o r  Carlos Dávila como m iem bro  de 
írtva J u n t a  de Gobierno R evolucionario . Yo no acep té  n in gú n  cargo 
en esa  J u n t a  y  -pasé a  desemipeñar la  c a r te ra  ‘de Defensa Nacional.

E l m ovim ien to  del 4 de J u n io  tuvo  errores ,  vacilaciones y de. 
fectos que  n o  ana l iza ré  aquí. P e ro  declaro m uy  en a lto  que todo- lo 
que hice en com p añ ía  de  E ugen io  Matt-e H u r ta d o  y de los m in is tros  
revolucionarios  q u e  cayeron  derr ibados  el 16 de  Ju n io ,  fué sincero, 
b ien  Insp irado  y só lo  fracasó  en  p a r te  por acontec im ien tos  y d lf i-  
culta'dtes super iores  a  la  v o lu n tad  de los 'hombres.

Se h a  c r i t icado  d u ram e n te  al 4 de Ju n io  y se m e  ha  hecho b lan ­
co de esos a taques .  A sumo con -decisión mi responsab il idad  y declaro 
que s in  esa ac tu ac ió n  el socialismo cfhileno h a b r ía  vis to  r e ta rd a d a  
su  m a rc h a  por m ueb o  tiempo.

La J u n t a  a  q u é  co laboré corno Ministro  ¡de Defensa disolvió el 
Congreso te r m a l  el 6 de Jun io .  El 11 de Ju n io  hizo devolver g ra fu í .  
t-a e in m ed ia tam en te  a todos los em peña n tes  los respectivos a r t í c u ­
los de uso doméstico, p rendas  de ves t ir  y abrigo, como tam b ién  m á ­
qu inas  de coser y  e lem entos de t r a b a jo ,  que ex is tían  em peñados en 
esa insti tuc ión , h as ta  la concurrencia  de 300,000 posos. La Caja. N a­
c ional -de A horros fué obligada, ¡por un decre to .ley  a conceder c réd i­
tos en cuen ta  corr ien te  h as ta  por el 50 por c iento  d&i actfvo a loa 
com ercian tes  cuyo capita l >en giro fu e ra  m enor de doscientos mil 
pesos.
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La J u n t a  a f ro n tó  d e  'inmediato los p rob lem as  del crédito ,  de 
l a  resfdenciación y de la a l im en tac ión  popular .  P rocurarnos  res iden, 
c iar  a  la s  clases p ro le ta r ia s  y consegu ir  u na  m ayor eficacia en la 
d is tr ibuc ión  de los a lim en to s  ipara e l  pueblo.

Se consiguió un ventajoso* a rreg lo  del p rob lem a  de la bencina 
oue  iba a p e rm it i r  l a  v e n ta  |d© este, p ro du c to  a un  peso el li tro .  Ya 

t i a b i a  t r e in ta  y cinco m illones de li tros  listos p a ra  da r  un  Impulso 
nuevo a los num erosos  com erc ian tes  y obreros que  viven de esta  va­
lioso combustible .

E l p ro b lem a  azuca re ro  es taba  tam b ién  resuelto  y la  Refinería  
d¡b V iña del M ar pactó con el Gobierno Socialis ta  un a rreg lo  de v i .  
ta l  im po rtan c ia  y cuyas l íneas g en e ra le s  e s tán  en un  decre to . ley  que 
por n u es t ra  ca ída  no se> aprobó.

E n  resum en , d u ra n te  los doce días de lo que se h a  llam ado mi 
gobierno, recibí él es t ím ulo  y el ap lauso  de g ra n  p a r te  de  los que 
hoy me com baten . El p rop io  Arzobispo de Santiago  me expresó por 
medio de un  com ún  am igo  su  adh es ió n  y el deseo de conversar con­
migo. L a  A sam blea  R adica l de S an tiago  dió un  voto de aplauso y 
adhesión al gobierno' revo lucionario . H om bres  de to das  las tienda;; 
políticas y sociales p re s ta ro n  su  a d h es ió n  al nuevo rég im en  y el d ia­
rio 'de don A gustín  E d w a rd s  se  encargó  de da r  su consab ido  apoyo a 
los 'pocos días di© im p la n ta rse  el gobierno  socialista .

E n t r e  la s  valiosas  fe l ic i tac iones q u e  recibí estuvo  la  del ac tua l 
P res iden te  de l a  Re-pública. Casi todos  su s  am igos y g ran  p a r te  de 
sus ac tua les  co laboradores  ad h ir ie ro n  al rég im en .  E n t r e  o t ro s  don 
Aurelio N úñez Mongado que fué  n om b ra d o  S u pe r in ten d e n te  del Sa­
li tre  con el apoyo m ora l  y los consejos del señ o r  A lessandri.

E s tu ve  en casa d e  és te  y ah í se concertó  u n a  en trev is ta  con 
dotn A gustín  E dw ard s ,  q u ien  con lág r im a s  en  io s  ojo» m e  hab ló  de 
su pobreza y d ijo  que ¡a idea  de soc ia liza r  a  “ El M ercu r io” lo 'deja, 
fia en la  m iser ia .  Un honorab le  s e n a d o r  a q u í  ipre,sente' asistió  a ta n  

.cómica incidencia  q u e  forana «n o  de los aspectos p in torescos  de jos 

.episodios de ese b a n q u e ro .
E l señor  Marambio ( P r e s id e n t e ) .— R o g ar ía  al señor  Grove no 

a lud ie ra  en fo rm a  hiniente  a  personas  que e s tá n  ausen tes .
R uego a  Su Señoría  que evite  tolda expres ión inconveniente .
E l  s eñ o r  G rove (don  M a rm a d u k e ) .— Con todo gusto ,  y  d ec la ro  

que no es mi ánim o o fender  a  nadie .
E l  s eñ o r  A lessandri .— E s cu riosa  la  teo r ía  del  honorab le  Senador. 

E s  la  consagración de la ir responsab ilidad .
E l señor Grove (don  M a rm a d u k e ) .— No fué, pues, honorab les  

Senadores, el 4 de  Jun io  u n  acto que re p u d ia ra  todo  el país . Al con. 
■trario fué propiciado p o r  el a c tu a l  P re s id e n te  de la R epública,  quien  
en todo  m om ento  hizo lo h u m a n a m e n te  posible p o r  recoger p ron to  
el m ando que el señor  M ontero  h ab ía  perd ido  p o r  u n  a c to  revo lu ­
cionario.
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E s la p r im era  vez que a lu d o  a  esto» sucesos, y hab ía  pensado 
si lenciar a lg u n o s .  R uego  al H o no rab le  Senado que me perdone la 
extensión y lo ipereonal de e s ta s  p a lab ras ;  pero todos com prend erán  
que como c iud ada no  y com o responsab le  de mis actos ya no podía 
s i lenciar más la part ic ipac ión  que en el 4 de Ju n io ,  tuv ieron  a lgunos  
de mis pe rsegu idores  a c tu a le s .

Declaro a l  paí» desde esta  a l ta  t r ib u n a  qu e  -en esa fecha no tu . 
ve en  n ing ún  m o m en to  presen te  m i  s i tuac ión  'personal y que ni si­
q u ie ra  me preocupé de da r  u n a  legalización revo luc ionar ia  a mis 
actos en  lo de las  l i b r a s . Tamipoco me ocupé d3 d a r  a  mis amigos 
y colaboradores sueldos o s i tuaciones d e  m edro  personal Ellos 
e ran  en su m a y o r  p a r t e  hom bres  idea l is tas :  in te lec tu a le s  sinceros o 
profesores  u n ive rs i ta r io s  los unos; obreros  fervorosos  y honorab les  
los o t ro s .  A todos  ellos expreso a h o ra  mi agraUecimiento porque 
fo rm an  e¡ mismo y sano co n ju n to  a l  qu e  debo en gran  p a r te  el t r iu n ­
fo del 8 de  A b r i l .

Se ha  querido  esgrimir; la legal idad  como u n a  a rm a  en  mi con­
t r a ,  pero la p rop ia  lega l idad  'ha se rvido a h o ra  para  d a rm e  u na  fuer ,  
za y un sen tido  q u e  a n te s  no tu vo  ©1 socia lism o. Y ©sto o c u rre  poru 
que la s  g ran d e s  ideas se im p o n e n  y sobrepasan  a los moldes ju r íd i ­
cos; porque las revoluciones crean un  deriecho nuevo; y h a s ta  tienen 
la  v ir tud  de t r a n s fo r m a r  las gas tadas  a rm as  del sufragio  un iversal 
y de la d em ocrac ia  en un  im pulso  hacia  e¡ ¡porvenir y hacia el t r i u n ­
fo de la s  ideas re d e n to ras  .

Muchos ch i lenos  e sp eraban  es tas  p a lab ra s  y a  ellos me dir ijo  
con se ren idad  y con ín teg ra  confianza, en el dest ino  de¡ socialismo, 
y de la nación chilena. Se ha dicho que no rep resen to  nada, que no 
teng o  p rog ram a ,  q u e  soy un iluso y que de trá s  de mi no liay nada, 
o rgan izado .  P e ro  esos tienen  'ojos y no ven, tienen oídos y no oyen .

El socialismo pos^e hom bres  y exhibe un p ro g ram a  . Espero  en 
u n a  o po r tu n id ad  p róx im a da r  a  conocer m uchos de sus principios 
y sus aspectos m ás  v igorosos.

El socialismo no const i tuye  u n a  fuerza  desorganizada  destruc . 
to r a  como tanta® veces se ha  'dicho. E s u na  fuerza  organ izada  y 
q ue  asp ira  a ur.a t ransfo rm ación  p ro fu n d a  y revolucionar ia  en nues­
t r a  v id a  ‘Económica y po lí t ica .  Ya ha  dado p ruebas  in num erab les  de- 
co rdu ra ,  de sensatez  y de fuerza  inco n tra r re s tab le  por ser se rena  y 
consc ien te .

Nuestros enem igos in te resa dos  nos p resen tan  como demoledo- 
Itea; -pero n un ca  se han  tom ado la m olest ia  de revivar el p ro g ram a  
socia lis ta  y las declaraciones de sus m ás 'destacados p e r s o m r o s .

El heclio de que un part ido  sea revolucionario  no significa que 
este  concepto se confunde  con la simple y es té r i l  destrucción.

El g ran  e sc r i to r  inglés Wells  dice a es-te respecto u na  frase que 
en trego  a la m editac ión de mis i lu s trados  colegas: “ Los estallidos 
revolucionarios  sociales no son ••resultados de conspiraciones, sino 
lo-s s ín to m as  de u na  en fe rm edad  soc ia l .  No son causas, sino efec­
to s "  .
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E s to  puiede ap licarse  a  n u e s t ro  p a ís .  M ien tras  no sie rem edien  
jos m ales  p ro fundos  que padece el o rgan ism o  socia l;  m ien tra s  no se 
c u re  de ra íz  la  h o n d a  en ferm edad  q ue  co rroe  n u e s t ra  v ida  política 
y  e c o n ó m ic a ,  se rá  im posib le  h a b la r  de o rden ,  de estabilidad' y de. 
o tros  conceptos con que especula  nues t ra  a s t u ta  p lu to c rac ia .

E l P a r t id o  Socia l is ta  en su  p ro g ra m a  acep ta  como p u n to  bási . 
co pa ra  a f ro n ta r  y  so luc ionar  con m é to do s  revo luc ionar ios  los hon­
dos prob lem as de Chile, el m arx ism o  «m-iq-uecido y recitificaiio con 
todos  los aportes  científ icos del co n s tan te  devenir  Socia l . E n  o-.ras 
pa labras ,  t i ene  un  m é to do  o  u n a  l lave económica p a ra  enfocar losi 
prob lem as; pero sin o lv idar ,  en  n in g ú n  in s tan te ,  la  rea l id ad  nacio­
nal,''Tas revisiones que  reciben a  m enudo, la s  in te rp re tac io nes  m uy 
ríg idas de los fenóm enos económicos:, políticos y so c ia le s .

E l E s tad o  C ap ita l is ta  divide a  la  sociedad en c lases que cada 
día- acen tú an  m ás  su  d ife renc ia .  Esito se hace m ás  te r r ib le  en e«t,e 
país, porque  su organ ización , como lo observó hace años  el g ran  e s ­
c r i to r  y pensador  Is idoro  Errázuniz ,  se fu n d am en ta  en 'dos clases 
r iva les .  Dice es te  e sc r i to r  de la o l iga rq u ía  lo  s iguiente ,  que t iene  
he,y ta n t a  a c tua l id ad  c&mo en el día q-ue se  escribió: “ Son dos cía. 
jeVi.5 rivales,  casi dos razas,  de las cuales un a  a lien ta  el orgullo  y la 
conciencia de su usurpación, y la  o t r a  l leva  escondido f n  el fondo del 
a lm a  el in s t in to  de su ag rav io  y el encono de su in fe r io r idad ,  las 
que v iren  así, la u na  al lado, o más bien, la  una  sobre la  o t r a  en los 
cam pos y en seguida  en ¡las c iudades  de Chile” .

La lucha de clases fo rm a  en est-e pa ís  una  fenóm eno que no le­
jos de atenuarse va au m e n ta n d o  por hechos sociales y -económicos 
que todos conocen y cuya investigación  puede rea l izarse  por medio 
de la •estadística y de la  c ienc ia .  L a  pro le ta r izac ión  d¡3 la clase me­
dí a y de los sec tores  d-e la pequeña b u rg u es ía  agud iza  la crisis y lia 
ihecho perd e r  to d a  confianza  a m illa res  do c iudad an os  en la s  solu ­
ciones po lí ticas  de la bu rgues ía ,  en su s  ipartidcs trad ic ionales  y «u 
¡os re-medios y ca lm an tes  que estos ofreoen pava nuesitro* problemas.

El P a r t id o  Socialis ta  lev an ta  en presencia  de lus par t idos  bur. 
gu ises  un f r e n te  de t r a b a jad o re s  in te lec tu a le s  y m a n u a le s  au-e ya  no 
en una  vana abstracc ión  como croen m uchos de sus adv e rsa r io s .  La 
conciencia de clases de los obreros no se h a  m anifes tado  h as ta  aq u í  
en tre  noso tros con  es ta ll idos  vio lentos y dem aledores s ino  con efi­
caces y fo rm idab les  actos de creación revo luc ionar ia .

E l señor M aram bio  ( P r e s id ° n t e ) .— P erm ita  me el h o norab le  Se­
nador.

E! señor Azocar.—  E l honorab le  señ o r  Grove conclu irá  sus o b ­
servaciones en unos ins tan tes  más.

El señor  Marainbio (P re s id e n te ) -— Queda acordado  p ro r ro g a r  
la ¡hora h a s ta  quie el ho norab le  señor  Grove dé  té rm ino  a  sus o-bser. 
vaciones.

Puedo se g u ir  usando da la p a lab ra  Su Señoría.
El señor Grove (don  M a rm a d u k e ) .— El P a r t id o  Socialis ta
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pretende transformar nuestra vida política y crear una mentalidad 
nueva en el país. Para ©lio va a levantar una red de universidades 
populares, y para ello cuenta con intelectuales y profesores capaci­
tados para dar este impulso vital que día a  día aumenta nu-estras 
filas ante ©1 ¡estupor y el miedo irrazonable de muchos.

El Partido Socialista, no pretende como dicen algunos usar de 
métodos terroristas y de procedimientos irracionales. Por el con- 
'tiranio, ha demostrado en la última elección ser una vigorosa y or­
gánica colectividad cuyos núcleos intelectuales y manuales muie. 
ven dentro de la armonía de una inmensa y disciplinada familia.

Los gobiernos se han cebado en nuestros (partido y han aven­
tado muchas veces a su estado mayor; pero ello lejos de derrumbar 
su moral ha hecho que ésta sea m ás fuerte cada 'día.

Las peirsecu clones a nuestros partido en el último tiempo solo 
se comparan a esas que padecieron los revolucionarios rusos y ale­
manes en los instantes más sórdido® del terrorismo blan-co. Se me 
ha tenido en luna isla que evoca los peores parajes de Siberia. El 
Secretario General anterior, Oscar Schnacke lleva cinco meses en 
una húm ida celda de la  cárcel. Uno de nuestros más valerosos m te. 
leotuales (pasó varios meses enfermo en un sitio inclemente de la 
cordillera.

Ciemos de obreros y campesinos han sido apresados, vejados, 
despedidos de sus ocupa Otones y aterrorizados por el solo delito de 
creer en la bu'ena nueva del socialism o.

Pero el socialismo es un hecho; y a»te -esta demostracción ava­
salladora del 8 de Abril, los ipropios partidos históricos han com­
prendido que el gérmen de muerte lo llevan siempre en sus entra­
ñas, sino proceden a la brevedad posible a transformar sus antiguos 
métodos de propaganda, captación y organización . Pero eso no bas­
ta y así presenciamos a los odio días justos de haberse loado como 
insuperable el sufragio'amplio, un cambio de frente en que se enco­
mia el sistema corporativo facista y se pondera la bondad de un voto 
restringido que haga posible el fortalecimiento de la reacción noli 
tica.

Pero esos no son remedios. Ha¡y problemas muchos más hon­
dos que son superiores a la voluntad de los dirigentes que por tan­
tos años, disponiendo del dinero, de 5.a fuerza, de la cultura y de to 
d°s los elementos ipara la dominación, no -han sabido crear un orden 
social, una estabilfd&d social.

El problema agrario es la piedra de toque de las fu/turas luchas 
sociales y en él tendrá que resolverse la definitiva organización que 
hará de Chile un país con aína producción racional, humana y desüi. 
nada a servir a todos, y no un pequeño grupo plutocrático de dos 
mil familias que han heredado la mentalidad de los encomenderos 
feudalizantes

P arod iand o  a  u n  e sc r i to r  español puede decirse que el p rob lem a 
ag ra r io  ch ileno  es el cen tra l  y fo rm a el eje , “como el sol es el cen tro
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■del sistema planetario y como el cerebro es el centro del sistema ner.

^ ^ B a s t a  decir ipor alhora mientras insisto sobre, este punto que 
hay en Chile veinte y siete m illones trescientas mil hectáreas más o 
menos de tierras de cultivo y que de estas más de veinte y un mi. 
llón son ocupadas por 2620 terratenientes que ocupan un setenta y 
ocho por ciento de su extensión .

El Partido Socialista, comprende que con eJ sistema actual, la 
producción está, anarquizada y que los pequeños propietarios que a  
el s u r  forman la legión abnegada y heróica que limpió las salvas y  
c iv il iz ó  las montañas hostiles, no reciben los beneficios y la ayuda 
a que, son acreedores.

El Partido Socialista ayudará y exaltará a estos individuos que 
luchan y crean la riqueza social, p&rto será inflexible en su gran 
combate por entregar la tierra a los que la trabajan y por aventar 
el parasitismo de innumerables hacendados quie viven al mángen de 
la justicia, de la moral y 'd¡el orden.

Los grandes demoredores son los que .pagan salarios de hambre 
y haoen del campesino una bestia de, carga que come una galleta in­
salubre y que recibe unos pocos centavos como salario, desphés da 
haber entregado todo su esfuerzo al patrón codicioso.

El Partido Socialista en una oportunidad a'decuada dirá su pen­
samiento total y científico sobre este problema que ha sido desfigu­
rado en la prensa y en el folleto ipor defensores interesados del pri. 
vilegio y del feudalismo imperantes en grandes zonas agrarias.

Nuestro Partido ha llevado ya la inquietud revolucionaria a loa 
pequeño* campesinos y estos se, organizan por todo el país como las 
legiones precursoras de una transformación profunda que beneficia­
rá a todos los chilenos y no a unos pocos como sucede en la actúa, 
lidad.

Pero para completar esta reforma, el Partido Socialista ha es­
tudiado la manera de que el cnéditoi llegue a los que lo necesitan y 
no a los que lo han usado para 'destruir capital, riqueza y han cau­
sado grietas profundas en la economía nacional.

El crédito se estableció en Chil-e ante el protesto de servir a 
fl;os humildes, pero sirv ió para 'desenvolver una vida suntuaria que 
ha creado un derroche y una falsía iprosperidad contrariáis a la  vida 
austera de los conquistadores y 'de los fundadores d«, la nación.

Otra de'nuestras preocupaciones es que haya una distribución 
justa y que la economía tenga un sentido social 'que haga posible en 
un país de tantos recursos la alimentación del pueblo así como su 
vestuario y su residencia

Este último problema es gravísimo y está sin resolver desde 
mucho tiem po. La moral de un país no ipuede reconstruirse sobre 
masas enormes de individuos que vagan semi 'desnudos y no tienen 
una casa propia familiar donde cobijarse.

La mortalidad ha llegado en el último tiempo a cifras que se­
gún los Boletines Estadísticos recientes marcan el período más trá.
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jico de n u e s t ra  h is to r ia  Y todo eso h a  coincidido con la  política 
de imprevisión, 'de abandono  y de desprecio al p ro le ta r iad o  que h a n  

■esgrimido los actuales, g o b ern an tes  de Chile.
Asi hem os visto que «1 precio d-al pan  siem pre  ha  ido subiendo 

aú n  en los períodos en que e-1 del 'trigo y de la h a r in a  d e sc e n d ía n . 
E n  ú l t im o  térm ino , «1 consum idor ha  pagado  du ram en te  el t r ibu to  
a  que lo som eten  los monopolios im p e ra n te s .

L a  polí tica  de monopolios y consorcios q u e  d ir igen  la  economía 
naciona l desde el ex t ra n je ro  ha sido la  ca rac te r ís t ica  m á s  d ra m á t i ­
ca de estos ú lt im os añ o s .  P o r  eso ju n to  a la r e fo rm a  de  los m éto- 
'dos políticos debe hacerse  una  t r an sfo rm ac ió n  económica revolucio­
n a r ia  que pueda por p r im era  vez c rea r  u na  p a t r i a  y u na  nación chi. 
lena  de los t r a b a j a d o r e s .

Mi p a r t ido  es amti im p er ia l is ta  y  tienda en lo in te rn ac ion a l  en 
su p r im e ra  e ta p a  a  o rg a n iza r  a  todos los obreros  am ericanos  en su 
lucha co n tra  los ag en te s  de la  exp lo tac ión  e x t r a n je r a .

E n  sus m éto do s  p a ra  rea l iza r  e s te  ideal está el de la .propagan­
da y el de u n a  confederac ión  so l ida r ia  día los in te reses  'de -todos los 
explotados de Sud América.. P a r a  f i ja r  esta posición n u es t ro s  téc­
nicos h an  e s tu d iado  la r i d a  polí tica ,  social y económica y han  creado 
u n  p ro g ra m a  de eficacia rac iona l que  no se basa  en le c tu ras  o t r a s ­
p lan tac iones  de métodos, s ino  en la viva y pa lp i ta n te  rea l idad  d¿ ¡a 
n a c ió n .

E l P a r t id o  Socialis ta  es un p a r t id o  de t r a b a jad o re s  y t r a t a  do 
hacer del paí» u na  república  de t r a b a ja d o r e s  en qu e  todos los g ru ­
pos sociales se organ icen  de un modo rac io na l .  P a r  esto *s un  ¡>a"- 
’tido revolucionario  y que  se ha creado sobre el c im iento  p o ten te  3* 
u n a  *'noT.me m a s a  d isc ip l inada .  Pero  no se crea, que es ts  P a r  ido 
vaya a e s tab lecer  <n Chile u n a  copia servil de m étodos y procedí, 
ni lentos que  h an  rea lizado o tro s  países .

El pueblo chileno ha dem ostrado  h a s ta  ah o ra  que ni 1-a m iseria  
ni el dolor ni el abandono  en que vive log ran  desesperarlo .

Ante?, .por el con tra r io ,  en él h a  nacido una  nueva té  y con esa 
fe *n el dest ino  de «site país digno de m e jo r  su e r te ,  ha  desoído la 
voz d-r los agen te s  provocadores,  ha  esquivado  las invitaciones a la 
violencia es té r i l  y se ha  .preparado al t r iu n fo  final con la se ren a  con­
ciencia de su  fuerza .

El P a r t id o  Socialis ta  es y se rá  revo luc ionar io .  No aJtoiite ni 
a d m i t i rá  com ponendas, no t ien e  ap e t i to  de m ando  o a u to r id ad ,  no 
de-sea p rec ip i ta rse .

Cuenta  con las fue rzas  e sp ir i tua les  y m a te r ia le s  que h a rán  im ­
posible d e tene r  su t r iu n fo .  Pose© y es tá  desarro llando  un p rogram a 
d" p ro p ag an d a  q ue  se sobrepo nd rá  a  las fuerzas legales e ilegales 
que  se le h an  lan zado .  T iene tod av ía  un  g ra n  aliado y u/n g ra n  es_ 
s im u lad o r  en  el ac tua l  rég im en  q u e  con sus persecuciones y to rpo l 
zas ha prec ip itado  su  crec im ien to .

D eseaba dec ir  e s ta s  p a lab ras  al país y deseaba exponer las lí­
neas  genera les  d e mi vida pública y de los principios del P a r t id o  So-
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cialista ante vosotros. Én otra, oipoiitun-'dad volveié a esta tribuna 
para tratar algún punto concreto de nuestro programa o d? nuestra 
posición doctrinaria ante algún problema.

No han bastado la persecución y el odio desencadenado en mi 
contra para despertar sentim ientos bajos 'en mi espíritu fortalecido 
por una gran disciplina socialista. El tíohicho, la intervención y la 
calumnia pudieron más que nada para traerme basta aqui.

Y pu'd« mucho también la cadena de estériles mentiras, d i ba­
jezas y de ignominia» con que ®a pretendió atar a mi ¡persona. Por 
todo lo dicho creo que la elección diel 8 de Abril fortaleció y engran. 
idi€;c’-ó al socialismo en el pato, a la vez que mostró los procedimien­
tos vergonzosos del Gobierno que llevó su mentalidad nepotista.has­
ta 'presentar como candidato oficial al Senaidip a un propio deudo 
cercano S . E . el Presidente de la República.

El señor Alessandri,— Los Senadoras de eligen por el pueblo.
El señor MaramMo (Presidente).— Vuelvo a manifestar a-1 ho­

norable señor Grove, la conveniencia de no hacser alusiones persona, 
tes más cuando se trata de otros colegas.

El señor Azócar.—-Hace algunos momentos el señor Presidente 
pidió al señor Senador no se refiriera a ipersonas que están ausente* 
de este recinto; pero en este caso se trata de personas que están 
presentes.

El señor Alessandri.— El señor Grove puede referirse a mi per­
sona si lo desea, pues yo le sabré contestar oportunamente como se 
debe y haré ver cómo su vida es un zigzag, ya que hoy ipiensa una 
cosa y al día siguiente procede en forma contraria.

— Manifestaciones en las galerías.
El señor Marambio (Presidenta).— Si las tribunas no guardan 

orden, las haré despejar.
El señor Grove.— En esta hora histórica miro con serenidad el 

porvenir y aguando tranquilo al frente de mi Partido el juicio del 
futuro. Pero también quiero decir al país que todo tiene su lím ite y 
que no era justo que yo sólo compartiera los ataques cuando en las 
alturas del poder estaba el verdadero demoledor de las instituciones 
chilenas y el más tenaz adversario de toda paz pública. Fué él quien 
llevó la mecha revolucionaria a los cuarteles en el lejano año ds 
1919; fué él quien usó a los militares para asaltar urnas en Curicó 
y otras partes el 1924; fué él quien disoció la disciplina de los Cuer­
pos armados con sus bellos discursos y sus frases arrogan­
tes en los años 1924 y 1925. Fué él, por último, el que mostró a  los 
revolucionaioris idealistas de 193 2 el camino de los cuarteles, así 
como antes en Europa .había preparado la  insurrección de la mari­
nería con sus consejos políticos.

El señor Urrutia.— Protesto p o r g a s  palabras, señor Presidenta.
No ea posible que se ataque en esa forma a las autoridades de 

la República. Nosotros debemos velar por «.1 prestigio del Parlamen­
to y de las instituciones, y en consecuencia, pido qu« se cumpla el 
Reglamento.
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El señor Alessandri.— No es Punible que la tribuna parlamenta­
ria sirva de refugio a delincuentes que quedan impunes.

E l señor M aram bio (Presidente).— Ruego, por última vez, al 
aeñor Secador se sirva no hacer alusiones de la  naturaleza de. las 
formuladas, pues no querría -ponerme en el caso molesto de llamarlo
a l orden. . , . . .  .

Ayer m anifestó al Honorable Senado que siemprte. ha existido la 
máa estricta caballerosidad en los debates.

El honorable señor iGrove comprende que cualquiera alusión a 
la persona del Presidenta de la República o de cualquier otro fun. 
cionario tiene que producir una justa molestia.

Ruego, pues, al señor Senador por. última vez, que no insista en 
expresiones que no están conformes con el Reglamento del Honora­
ble Senado.

El señor Grove (don Marmaduke).—  Estoy completamente de 
acuerdo con el señor Presidente.

E l señor Marambio (Presidente).—  Ruego a  Su Señoría no me 
coloque en una situación m olesta . . .

E l señor Grove (don Marmaduke).— iHay que tener presento, 
señor Presidente, que nunca se ha tenido caballerosidad conmigo. 
Esta es la  primera vez que se me permite alzar la voz para deten, 
denme, es la primera vez que se me permite decir la verdad.

E l destino de los hombres revolucionarios es muy curioso. 
Unos utilizan ipara sus fines particulares la  llama generosa que 
crean los espíritus. Otros caen en silencio y sufren callando. Es la 
diferencia que hay entre los revolucionarios 'políticos y los revolu. 
cionarios sociales. Por contarme entre estíos últimos considero que 
todo lo  ocaecido desde 1924 tenia que suceder y que en último 'tér­
mino ha sido el desenvolvimiento de un proceso lógico que comenzó 
en 1920 y que nadiie sabe cuando va a terminar. Piero los grandes 
culpables de lo pasado son los que con su imprevisión, con su 'dema­
gogia y su apetito de poder encendieron la mecha revolucionaria que 
en úlitimo término los va a arrasar.

Confío, pues, en el porvenir de. esta revolución social que está 
en la conciencia de la inmensa mayoría de los chilenos y que habrá 
de germinar en forma espléndida para dar a este país una nueva y 
completa organización económica, moral, social y política.

Y confío más, Honorable Senado, cuando veo con mi elección y 
y con lo que ella tuvo de revolucionario, comienzan a 'derrumbarse 
las viejas Bastillas políticas y a hundirse los agrietados cuartales 
en que vivían más. atrás de nuestra época en una especie de sueño 
colonial, los que nunca .tuvieron ojos para ver la realidad tremen­
da y nunca tuvieron Oídos para sentir las palpitaciones inmen­
sas die u.n alma chilena estremecida por el sufrimiento, el dolor y la 
injusticia.

He dicho.
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